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JOSE ISIDRO MADERO GOBERNADOR DEL ESTADO DE CHIHUAHUA A TODOS 
sis habitautes sabede Que sensiblemente impuesto por los diversos partes que recibo ge lis hose 
tiidades y desgracias que frecuentemente cometen los Apaches sublev.dos en varios puebios y ba- 
ciundas del Estado, 4 causa de la apatia y abandono que cow dolor se nota en vanos de sus 
habitunies, y principalmente en algunas autoridades civiles, y personas de posibilidad que olvi- 
dados. de su dever. y de sus intereses, no han llevado alcabo las repetiuvs arsposiciones eomue 
nicadas por el Gobierno ‘con el fin laudable de que todo Ciudadano se ponga en actitud “e des 
fensa para rechazar y castigar à los audaces enemigos que tenasmente nog invaden y no debien- 
dole ser indiferente al gobierno esta conducta, bajo todos aspectos reprensible, y aun cri- 
minal si ella se ecsamina á fondo, por ser causa tal vez, yá de los asesinatos que s neu +08 
incautos y faltos de esperiencia que Joa barbaros encuentran siu armas y de consiguiente iade- 
fensos eg los campos, 6 yá de los grandes robos de Caballadas que se suean, sin que pueda 
lograrse su persecucion y alcance para quitarselos y escarmentarlos, á reserva de tomar las de- 
mas disposiciones que se vallan considerando utiles y necesarias; y usanilo de las facultades que 
la parte 6% y 16% del articulo 67 de la Constitucion del Estado me concede he tenido á bien 
oidy ol dictamen de la Ecsma. Diputacion Permanente reunir en este decreto las dictadas hasta aqui 
y aun aumentarlas para que todos los funcionarios, pueblos y hacendados obren de comun acuer- 
do con la energia y actividad que los casos requieren, á cuyo efecto se observarán los articu- 
los siguientes. 

Art. 19% Los Presidentes Gefes Politicos de los Partidos, como responsables del orden de 
los pueblos de su cargo y porla conservacion de las personas y propiedades de los Ciudadan 3; 


z 


obliyarán á todo individuo que por sus giros, industria, Ò ejercicio, tengan que transitar por los’ 


Campos y serranias, á que precisamente se armen para su defensa con las armas que Segun sus 
facultades y facilidad de hacerse de ellas puedan poner, bien sean de fuego, 6 blancas como 
son, fusiles, lanzas, y carcajes de arco y flechas, entendidos de que sean las primeras, 6 sean 
Jas uliimas las que porten, deberán tourir empeño en que les acumpañe la liza, pur ger esta 
arma indispensable para mayor seguridad del individuo, en los casos mus forzosos y apurados en 
que pueda verse con el enemigo. 

Art. 2% ‘Tambien se armarán del mismo modo en todos los lugares, log demas vecinos 6 

indigenas que aunque no tengan necesidad de traficar por los campos, tienen por las leyes de 
la sociedad la obligacion de prestarse para defender la Patria y sus hogares, librandola de los 
enemigos interiores y esteriores que la hostilisen. 
Art 3° A los Amos, Administradores, 6 Mayordomos de las haciendos y ranchos, se les 
oblizara asimismo á que dén armas á sus sirvientes de acaballo, y de apié, y lo mismo á los 
dueños de atajos, de Isbores, 6 cualquiera. otra negociacion que sean obligados á sacarlos fuera 
de poblado, á las fatigas campestres. 

Art. 4° Cuando por ser mucho el numero de los sirvientes de apié de un amo, le sea 
difi:il armarlos á todos por la pronto, lo verificarán por lo menos á juicio de sus autoridades 
en li mitad, 6 tercera parte del numero total de que se compongan segun Bus proporciones, 
pero los de acaballo siempre deberán armarlos á todos, l f 


Ar. 59 Quelaà la discrecion y buen celo de las autoridades politicas de los lugares, fijár 4. 


cada individuo el corto plazo dentro del cual debe presentarse con las armas referidas bajo la 
multa de un» å veinte y cinco pesos, sobre lo que el Gobierno espera no habrá abuso ni condesen ten— 
cia que perjnd:que el objeto de esta disposicion, y en casa de que las haya, serán responsables an» 
të l1 ley, de los perjuicios que por su causa se sigan 4 la sociedad. 


Art 62 A todos los vecinos de proporciones, y aun á los pobres que puedan, se les” 


precisará igualmente á que tengan algun bastimento de repuesto para las corrari:s, 4 espeli- 
ciones que se afrascan, hacer repentinamente, en aucsilio de lbs que se vean atacados, y en per. 
secusion de los enemigos. Los sirvientes de acaballo de las haciend»s y ranchos, tendrán los mis- 
mos repuestos de cuenta de sus amos, por convenir asi á sus propios intereses, 

Art, 7° A los Fndigeñas pobres de los Pueblos se les proporcionarán los bastimentas de re- 
puesto de que habla el articulo que antecede, de sus respectivos fondos de comuni lad, tenien‘loe 
los construidos con anticipacion al acto que pueda ocurrir para hacer uso de ellos, 

Art. 8° A todo individuo que con arre; lo á este decreto, deba tener armas, se le pasará 
rebista cuando las autoridades tengan por conveniente satisfacerse de la especie ave ellas sn 
y del buan estado en que dehen estár; advirtiendo, que para la escopeta 6 fucil, deberá tener 
cadı uno lo manos quince cartuchos embalados desu calibre y dos piedras de reserba; y las de 
aran, veinte y cinco flechas bien emplumadas con punta de fierro, 6 pedernal y cinco sin ella 
pirt aliestrarse A tirár. A los que no tengan sus armis y miiniciones en corriente, 
ge les "hirá recomponer 6 compnletár inmediatamente sin escusa ni pretesto alguno, 

Art. 92 Las Villas, Pueblos, - Haciendas y ranchos, que por su eituacion estén en riesro de 
ser facilmente” invadidos se fortificarán en lo posible, las primeras con fainas del mismo vecin- 
dirio, y los ultimos á costa de sus dueños, haciendo murallas, parapetos, cortaduras 6 fosos, en 
que se fabriciran balutrtes, 6 fortines pari defenza de sus habitantes, y librará las familias de 
ser presa le los enemigos, quedando la fuerza armada en actitud de galir sin este cuídado á 
perseguir, y batir à los enemigos en la campaña. 

Art. 10 Estando obligados los funcionarios civiles y militares donde los hubiere, qualquiers. 
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on 


que sea su clase y condicion 4 -aucsilierse mutuamente, formando causa eomun contra los ene- 
migos de'la* patria Y la :socíedad: | las autoridades sugetss à este Gobierno desempeñarán tul 
deber con la eserupulosidad presteza y armonia que el caso y las circunstancias requieran, sim 
dar lugar á quejas fundadas en apatia disimulo, 6 indolencia bajo la mas estrecha responsabilio 
dad quese les ecsijirá con arreglo á das leyes. , 

Art. 11 En todos dos Pueblos, Haciendas y ranchos, se tendrá especial cuidado de hacer 
ealir dla campaña, diariamente sí es posible, partidas descubridoras proporcionadas al riesgo 
gn que se considere, segun los parajes que tengan que transitar para que corten la tierra en 
las entradas y salidas de los enemigos, y avenidas de las mismas poblaciones, eon el fin de evi» 
tár las sorpresas 4 que están espuestos los labradores y demas gentes que regularmente andan 
dispersos por los campos en sus quehaceres. 

Art. 12. Tanto por que asi lo disponen las leyes, como por que las circunstancias de la guerra 
actual lo demandan i:mperiosamente; las autoridades à quienes se tiene encomendado el cumplimiento 
de aquellas, harán que los vecinos dispersos se reunan ecsitando å los de proporciones à que fabri- 
quen cusas en el resinto de los pueblos 4 que pertenecen cuidando que al verificarlo se erdenen las ca» 
lies y plazas, de mode que al mismo tiempo de ser comoda y lucida la poblacion, preste seguridad 
á sus habitantes, bajo las fortificaciones á que se refiere el articulo 9 de este decreto. 

Art. 243. En persecucion de los enemigos que se introdujeren á hostilizar los pueblos, y ro» 
bar lus bienes, se haràn marchar prontamente partidas capases de batirlos en cualquiera punto 
que se encuentren: dichas partidas ge compondráa de civicos, vecinos é indigenas, á cargo de los 
capitanes G otros oficiales de milicia, y en su defecto de personas de valor, entusiasmo, tonoci. 
mientos, y aptitud para mandar y hacerse obedecer, con el fin de no malograr las oeaci: nes que 
puedan presentarse de castigar å los enemigos perdiendose por devilidad, pereza, egoismo, o cobaidia del 
que llevan por comandante fos qfanes y fatigas de los que ae emplean ex tan gloriosa lucha; entin- 
dienduse que los que así procedan, 6 los que se resistan a prestar estus importantes servicios 4 la 
Patria por el bien de la comunidad, y honor de lis armas mejicanas, serán castigadoa con todo el 
rigor de las leyes segun el grado de su culpabilidad, 

Art. 14. Los presidentes Gefes politicos de los partidos, reunirán con anticipacion, los datos 
que son consernientes 4 imponerse muy por menor del numero de -hombres armados que hay en 
cada pueblo, hacienda 6 rancho de su demarcacion, y con ellos formará un Estado general que 
esprese el numero de hombres y clase de armas que tienen, arreglado al formulario que se acom- 
pañ', y con él darán cuenta à este Gobierno cada dia primero del mes, poniendo por notas bien 
esplicadas la razon de si están abastimentados 6 nó como queda prevenido, y las demás que por 
su entidad, é interes merescan llegár á noticia del Gobierno. 

Art. 15. Para que el castigo de los enomigos no quede ilusorio, á pesar de las medidas 
precautorias que contiene este decreto, se hará ol empeño posible para mantener un cituado de 
caballada minsa bien custodiado para su seguridad, en las inmediaciones de las cabeceras de los 
partidos, 6 pueblos que por su mayor vecindario puedan y debin aucsiliar á los mas debiles en 
numero Y proporciones para defenderse. Al efecto, se ecsitará el celo y patriotismo de los ha- 
cen lados y tenedores de caballalas, para que aucsilien con los cabales que puedan, y el Gobier- 
no espera sə prestarán ¿ustoso3 4 ello para que tenga cumplimiento esta disposicion, tanto por el 
bien que les resulta en lo particular, de verse prontamenté favorecidos, como por el que hicen á 
la comunidad de los aso:iados m's menesterosos para las fatigas y su defenza, dandoseles la rese 
pectiv: enastancia por las autoridades para que puedan reclamar su devolucion. 

Art 16. Para que los vecinos 6 indigenas poco instruidos en el manejo de las armas de fuego 
6 flechas, adquieran la destreza necesaria, los domingos se les darán algunas lecciones, bien sea 
por el comandante de la milicia civica, 6 por otra persona que la autoridad politica eligiere, copáz 
de enseñarlos, y su trabajo sele recompensará por este Gobierno segun su inteligencia y aptitud 
previo informe de la sutoridad local. 

Art. 17 No se permitirá andar en el campo, ni viajár por los caminos á ningun hombre 
solo, siempre deberán irá lo menos dos acompañados con sus armas y municiones respectivas, 

Art. 18. Las autoridades de distidtas pueblos 6 partidos, se dirigirán reciprocamente por 
sordilleras violentas, ò propios, noticias circunstanciadas de las novedades que advirtieren en eu 
jurisdiccion al mismo tiempo de darlas al Gefe del partido. .. ~ a 

Art. 19 El cumplimiento de este decreto en los pueblos y lugares que no son de la residencia de 
log Gefes Politicos, se encarga bajo la mas estrecha responsabilidad, à Jos Presidentes de los 
Ayuntamientos y Juntas municipales, quienes de acuerdo con sus mismas corporaciones, desple- 
garàn toda su energia, y harán uso de las facultades que las leyes les conceden, contra los ree 
misos é inobedientos 4 los preceptos de sus superiores. 

Y para que lo dispuesto en los 19 articulos antecedentes tenga su puntual y esacto 
cumplimiente, mando se publiquen por bañdo en esta Capital y en las demas Villas y lugares 
del Estade, circulandose los ejzmplares correspondientes á las autoridades respectivas. Dado en 
Chihuabua á 16 de Junio de 1832. 


Madera. 


